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BRUJERÍA
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			Alguien les estaba siguiendo. A pesar de sus disfraces, a pesar de todas sus precauciones, alguien les seguía la pista. Ánade estaba segura de ello.

			Bueno, no. No estaba segura del todo.

			Se detuvo y se quedó mirando el camino que habían recorrido. La noche anterior había llovido y las ruedas de la carreta tirada por un caballo dejaban unas manchas alargadas y relucientes sobre la carretera. Ánade divisó un par de casas, un granero y poca cosa más, a excepción de árboles, campos y hierba.

			No había motivo para estar tan alerta.

			Comprobó que el abuelo estuviera entretenido conduciendo la carreta, mirando para otro lado. Después comenzó a tararear una tonadilla alegre.

			De inmediato se levantó una brisa a su alrededor que le alborotó el pelo y le calentó las mejillas.

			—Ve a comprobar si nos sigue alguien —susurró—. Tráeme sonidos y voces. Busca.

			La brisa debería haber salido disparada como un cachorrito ansioso. Debería haber descubierto todo lo posible acerca de quienquiera que los estuviera siguiendo, para después llevarle la información a Ánade.

			Pero, en vez de eso, se puso a juguetear alrededor de la muchacha durante unos instantes, sacudiendo una hoja seca junto a su oreja y una pluma frente a sus ojos. Después se detuvo, suspiró decepcionada y se marchó.

			Cuando regresó, los sonidos que trajo consigo eran tan sutiles e imperceptibles que podrían haber sido producto de cualquier cosa. O de cualquier persona.

			Ánade giró la cabeza para mirar hacia atrás, pero nadie se había dado cuenta de que se había detenido. Collejo y la maestra de armas Krieg iban caminando a ambos lados del caballo, para así proteger a Otte sin que pareciera que lo estaban custodiando. Otte iba montado en el caballo, con cuatro ratoncillos blancos asomando por el cuello de su vestido y una manta para disimular que le faltaba una pierna. La gata estaba acurrucada delante de él, y Dora, su gallina negra, iba sentada detrás.

			Ánade volvió a tararear la tonadilla alegre.

			Esta vez, la brisa no se desplazó del sitio. Le sopló en los oídos y se le metió por la nariz. Le enmarañó el pelo. Recogió media docena de briznas de hierba de un lateral de la carretera y se las arrojó encima.

			—¿Qué estás haciendo? —susurró Ánade mientras se sacudía la hierba—. Necesito saber si nos sigue alguien. ¡Busca!

			Al oír eso, la brisa soltó un bufido de fastidio y desapareció.

			Ánade esperó, pero la brisa no regresó. Así que volvió a tararear. Lo hizo una y otra vez.

			Pero no había ni rastro de su brisa embrujada.

			En vez de eso, una ráfaga de viento surcó de repente la carretera, rozando nada más que a Ánade. No se parecía en nada a su brisa; era una ventolera ruidosa y alborotadora, y al pasar recogió un puñado de juncos y se los arrojó encima.

			—¡Ay! —exclamó Ánade—. ¡Para ya!

			El abuelo se giró desde el asiento del conductor de la carreta y preguntó:

			—¿Te encuentras bien, querida?

			—Sí, abuelo.

			Ánade se apartó el pelo de los ojos. Desde que escaparon de la Fortaleza y abandonaron la ciudad de Berren, su abuelo había estado intentando averiguar la verdad sobre su magia. Antaño, Ánade se lo habría contado todo. Pero la muchacha había cambiado mucho durante las últimas dos semanas, así que lo único que dijo fue:

			—Era una avispa. Ya se ha ido.

			—En ese caso, supongo que ya no harás más ruidos inesperados —dijo el abuelo—. No es que me molesten, desde luego, pero por ahí se acercan unos desconocidos y no me gustaría asustarlos, ni darles motivos para fijarse demasiado en nuestros disfraces.

			Ánade corrió hasta situarse junto a la carreta, haciendo visera con una mano para ver mejor. Dos mujeres y un hombre avanzaban hacia ellos por la carretera.

			O, mejor dicho, avanzaban por la carretera en dirección a Doña Jarana y su gloriosa compañía de teatro ambulante.

			La mayoría de la gente, si tuviera que huir de un gran peligro, intentaría ser discreta y pasar lo más desapercibida posible. Pero el abuelo de Ánade no creía en ninguna de esas dos técnicas.

			Así, cuando los desconocidos se pusieron a la altura de la carreta, Ánade sonrió de oreja a oreja, tal y como lo haría un muchacho llamado Tuercebotas que forma parte de una compañía ambulante. Un muchacho al que no le preocupaba que un hechizo saliera mal. Un muchacho que no creía en la brujería.

			El abuelo se sacudió el polvo del regazo de su inmenso vestido de flores y dijo, poniendo la voz de Doña Jarana:

			—¡Saludos, amables viajeros! ¿Qué tal tiempo hace por el sur? Espero que agradable y soleado. ¿La gente está de humor para un rato de entretenimiento?

			La mayor de las dos mujeres le sonrió con timidez.

			—No venimos de lejos, frou, así que no podemos decirle qué tal van las cosas por el sur. Pero el próximo pueblo con el que se topará es el nuestro, y seguro que se alegrarán de verlos.

			—En ese caso, nos verán —exclamó el abuelo, que entonó los primeros versos de una canción subida de tono que hizo reír a los viajeros.

			Pero en cuanto se alejaron lo suficiente para que no pudieran oírle, la maestra de armas Krieg gruñó:

			—Preferiría que no llamara la atención sobre nosotros, lord Pompis. Se supone que vamos de incógnito, pero nos está poniendo a todos en peligro.

			—Nos estamos escondiendo a plena vista —replicó el abuelo—, que siempre es la mejor opción. En cuanto a lo de ponernos en peligro, eres tú la que fulmina con la mirada a todo el que pasa. Eres tú la que apoya la mano sobre su espada, como si fueras a cortarles la cabeza solo por mirar al joven Otte. Le has pegado un susto de muerte a esa pobre gente, y mi canción ha sido lo único que ha apaciguado sus sospechas.

			—Esa es otra cuestión —añadió Krieg—. No debería cantar esas canciones delante de los niños.

			—Las he oído mucho peores en la Fortaleza —dijo Otte.

			—Esa no es la cuestión, mi seño... —comenzó a decir Krieg.

			El abuelo la interrumpió.

			—¿Cuántas veces te he dicho que no lo llames así? Él es... No, ella es Melisa, el miembro más joven de nuestra pequeña compañía. Nada de títulos nobiliarios. Nada de atención especial. ¡Y nada de fulminar con la mirada! —Dicho esto, se reacomodó en su asiento, meneó la cabeza y murmuró—: Aficionados. Estoy rodeado de aficionados. Si nos matan a todos esta noche mientras dormimos, no me echéis la culpa a mí.

			Ánade volvió a mirar hacia atrás, pero siguió sin ver nada sospechoso. Ojalá su hechizo viniera con un libro de instrucciones, como las que le daba el abuelo cuando era pequeña. «Así es como se fuerza una cerradura, querida. Fíjate bien, mañana te pondré a prueba».

			Pero no había ningún manual. Una anciana safí le sopló en la oreja y desde entonces Ánade era capaz de invocar una brisa mágica tarareando.

			Deseaba saber por qué le habían concedido un don tan asombroso. ¿La habrían confundido con otra persona? ¿Aparecería algún día esa persona y le exigiría que le entregara el hechizo?

			«Pueden exigirme lo que quieran —pensó—. No pienso renunciar a ello por nada del mundo».

			Dejó que la carreta se adelantara y volvió a tararear la tonadilla alegre. Comprobó con alivio cómo la brisa mágica acudía a su llamada, y aunque parecía perezosa y menos enérgica de lo normal, hizo lo que le pidió Ánade y retrocedió por el trecho que habían recorrido.

			Cuando regresó, los sonidos que trajo consigo resultaron lo bastante audibles como para provocarle un escalofrío a la muchacha.

			Clanc, clanc.

			Tracatrá.

			«Jua, jua, jua...».

			Se quedó paralizada durante unos segundos. Esos ruidos metálicos le recordaron al monstruoso Corrupio que había intentado matar a Otte. El mismo que había intentado matarlos a todos.

			Pero el Corrupio seguía atrapado entre los muros de piedra de la Fortaleza.

			¿Verdad?

			Ánade no podía arriesgarse. Echó a correr detrás de la carreta y, en cuanto la alcanzó, exclamó:

			—Abuelo, ¡creo que alguien nos está siguiendo!
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¡EH, TUNANTE!
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			Durante la semana que había transcurrido desde que escaparon de la Fortaleza, Collejo no les había quitado ojo ni a Ánade ni a lord Pompis. 

			Ya le habían traicionado en una ocasión, así que estaba decidido a no dejarse pillar por sorpresa si volvían a intentarlo.

			De modo que, cuando la carreta comenzó a salirse de la carretera para adentrarse en un pequeño claro, mucho más temprano de lo habitual, lo primero que pensó fue: «¿Será una trampa? ¿Qué están tramando?».

			—Ánade cree que alguien nos está siguiendo —dijo lord Pompis—. Puede que tenga razón o puede que no. Pero es bueno ser precavidos, así que nos detendremos aquí a pasar la noche.

			—Si alguien nos persigue —protestó Collejo—, deberíamos echar a correr, no detenernos.

			—Si alguien nos persigue, mi querido muchacho —replicó lord Pompis—, nos perseguirá con más ahínco todavía si nos ve correr. Por tanto, no saldremos corriendo. Veremos qué se traen entre manos.

			Guio al caballo hacia un saliente rocoso situado en el extremo opuesto del claro y bajó al suelo mientras el vestido aleteaba alrededor de sus tobillos.

			—Estableceremos el campamento exactamente igual que lo hemos hecho las noches anteriores. Y a partir de este momento no utilizaremos nuestros verdaderos nombres. ¿Entendido?

			Por una vez, la maestra de armas Krieg estuvo de acuerdo con él. Desenvainó su espada y le dirigió un ademán de cabeza a Collejo, diciéndole:

			—¿Tienes tu vara? Bien. Melisa se sentará en la carreta y tú y yo nos mantendremos cerca. Frou Gata, tú también te quedarás en la carreta. Tus garras son un arma excelente.

			La gata saltó al suelo desde el caballo sin decir nada. Pero lord Pompis fulminó a Krieg con la mirada.

			—Te ruego que no ondees tu espada de esa manera, Ascua. Llamas más la atención que un sapo en un pudin de ciruelas. Somos una compañía teatral, ¿recuerdas?, así que debemos comportarnos como tal. Tuercebotas, haz el favor de ocuparte del caballo.

			Ánade se subió la gallina al hombro y comenzó a desabrochar el arnés del caballo.

			—Lechuguino —dijo—, ¿puedes ayudar a Melisa a subir al carro?

			Lechuguino. Ese era el apodo de Collejo. Un nombre tonto para un tontaina.

			«Pero yo no soy ningún tontaina —se recordó Collejo—. Ser honesto no significa ser idiota, por mucho que diga lord Pompis».

			Fue a buscar las muletas nuevas de Otte —las que había fabricado Krieg durante los primeros días que pasaron en la carretera— y se las entregó al muchacho, que las agarró con fuerza y se deslizó hacia el suelo.

			Mientras avanzaban juntos hacia la carreta, Otte señaló un hongo enorme que crecía en la base de una roca.

			—Eso es un chipirón de monte. Lechuguino, ¿puedes recogerlo, por favor, y guardarlo en este tarro? Cuando se disuelva, se convertirá en tinta negra que podré utilizar para escribir.

			Cuando vivía en la Fortaleza, Otte había sido un escriba. También había ejercido como galeno en secreto, curando gatos, perros, gallinas, ratones y de vez en cuando humanos con su colección de hierbas y pociones. De no haber sido por él, la cicatriz que tenía Collejo en la mejilla habría sido mucho peor.

			Pero tras la precipitada huida, lo había dejado casi todo atrás. Así, durante la última semana, Collejo había arrancado hierbas, recogido flores y extraído hojas y corteza de los árboles junto a los que pasaban. Otte colgó del carro algunas de estas hierbas para que se secaran y otras las machacó hasta crear una pasta. Cada vez que pasaban junto a un vertedero, Collejo recopilaba tarritos de cristal de diferentes colores: azul, verde, blanco tiza, marrón pardo con motitas más oscuras, morado, negro, e incluso alguno traslúcido.

			Así que ahora Otte tenía una colección nuevecita de hierbas y pociones. También tenía vendajes, creados a partir de trozos de tela limpios y enrollados en forma de paquetitos.

			Collejo se acercó a arrancar el hongo y Ánade apareció a su lado, con la gallina en brazos.

			—¿Has utilizado hoy el raashk? —susurró.

			—¿Por? —preguntó Collejo, sin apartar la mirada del suelo—. ¿Por qué quieres saberlo?

			—Porque mi hechizo no funciona como es debido.

			Collejo se enderezó y se quedó mirándola.

			—¿Qué quieres decir?

			—No funciona, no como debería —susurró Ánade—. Y alguien nos está siguiendo. ¿Y si es el Corrupio?

			—No puede salir de la Fortaleza —dijo Collejo.

			—Eso creemos nosotros, pero mi brisa me ha traído un sonido que recuerda al traqueteo de una armadura. O de unas cadenas.

			—¿No habías dicho que no funcionaba?

			—Esto fue cuando sí lo hacía —repuso Ánade, acariciando a la gallina con inquietud.

			Collejo no se fiaba ni un pelo de Ánade ni de su abuelo. Le habían mentido desde el principio y le habían enredado de tal manera en una de sus argucias que le habrían acabado matando si Ánade no hubiera cambiado de idea.

			Pero ese cambio no la convertía en una persona más fiable. No la convertía en su amiga.

			En cualquier caso, el simple hecho de pensar en el Corrupio bastó para hacerle sacar el saquito de piel que llevaba metido en la bota, aflojar la cuerda y colocar el raashk sobre su mano.

			No parecía más que un diente de tamaño considerable con un agujero en el medio, y había terminado en manos de Collejo gracias a la misma anciana safí que le había concedido ese hechizo a Ánade. Al principio intentó deshacerse de él, pero siempre regresaba a su lado, y mejor así, porque terminó salvándole la vida a Otte varias veces.

			Collejo acercó el ojo al agujero, y Ánade y la gallina se difuminaron hasta convertirse en sombras. La roca apenas resultaba perceptible; la carretera había desaparecido, reemplazada por unos hilos que emitían un resplandor tenue y por media docena de fantasmas...

			¿Un resplandor tenue? En la Fortaleza, esos hilos resultaban mucho más brillantes. Y los fantasmas tenían una apariencia más sólida y habían intentado hablar con él. Los que vio ahora pasaron de largo, frágiles como polillas.

			Collejo apartó el ojo del agujero y los fantasmas se desvanecieron.

			—¿Todavía funciona? —susurró Ánade.

			Collejo asintió y le dio la espalda.

			Los miembros del grupo se distribuyeron por el lugar, intentando aparentar como si no estuvieran en guardia. Otte se sentó en la parte trasera del carro, con la gallina sobre el regazo y los ratoncillos blancos metidos en sus mangas, y se puso a tallar una ramita para utilizarla como pluma. La gata se tumbó a su lado para acicalarse sus grandes zarpas.

			Lord Pompis se arremangó las faldas, encendió una hoguera en el círculo de piedras dejado por unos viajeros previos y puso una vieja tetera a hervir. Mantuvo su bastón a mano en todo momento.

			Ánade se fabricó una vara como la de Collejo y se puso a pelear con un enemigo imaginario, diciendo con un tono melodramático:

			—¡Eh, tunante! Has asesinado a mi madre y a mi hermana. ¡Ahora conocerás mi venganza!

			La maestra de armas Krieg se apoyó sobre la carreta, con la espada escondida junto al codo, y se quedó mirando hacia la carretera.

			Al poco tiempo, Collejo oyó el ruido de unos pasos, fuertes y decididos.

			—No tiene pinta de ser el Corrupio —susurró.

			—Bien —murmuró lord Pompis, mientras echaba un puñado de té en la tetera—. Pero el Corrupio no es el único peligro. Recuerda quiénes se supone que somos. Pase lo que pase, no reveles nuestra verdadera identidad.

			Entonces alzó la voz y dijo, con el tono propio de una anciana:

			—No, no, Tuercebotas. Ya te lo he dicho, el énfasis va en «asesinado» y «venganza». Prueba otra vez.

			Collejo se puso a contemplar la carretera y vio a una docena de hombres que avanzaban hacia el claro. Llevaban el pelo recogido en un moño alto y prendas de colores brillantes. Pero su rasgo más distintivo eran las franjas que llevaban tatuadas en el rostro.

			—¿Qué ves? —susurró lord Pompis.

			El muchacho dejó escapar un suspiro.

			—No pasa nada —dijo, sonriendo—. Llevan franjas en la cara. ¡Son los Honorables Comerciantes!

			—Mi querido muchacho —susurró lord Pompis—, tu inocencia es encantadora, pero peligrosa. Si tienen franjas en el rostro, efectivamente son comerciantes, pero no hay ni una pizca de honorabilidad en ellos. Son los hombres de la Vieja Arpía, y la materia prima con la que comercian es la carne humana. Esos hombres, muchacho, son esclavistas.
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UN NOBLE SACRAMENTO
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			Mientras tanto, a ciento cincuenta kilómetros hacia el norte, en las entrañas de la Fortaleza, una mujer estaba discutiendo con un muerto.

			O, mejor dicho, estaba discutiendo con un hombre que debería estar muerto, pero que no lo estaba. Ni mucho menos.

			—Te saqué de la tumba para matar al heredero de Neuhalt —bramó la mujer—. Esa era tu única orden. ¿Y lo has hecho? ¡No! Has matado a un apicultor, a un soldado, a dos cocineros y a la hidalga Von Stich. Has permitido que tres forasteros escaparan de la Fortaleza, junto con la maestra de armas Krieg y el inútil de su hijo Otte. —En ese punto alzó la voz—: ¡Pero no has matado al heredero! ¿Por qué no? ¿Eres tonto? ¿Te falta un hervor?

			El hombre que debería estar muerto gruñó:

			—Antaño... fui... el... marqués... de... Neuhalt. Ahora... soy... el... Corrupio. —Con cada palabra que pronunciaba, sus dientes de hierro repiqueteaban y sus ojos ardían como ascuas—. No... me... insultes.

			—Te insultaré lo que me dé la gana —replicó la mujer, que se sacó un alfiler de la manga y se lo clavó en la yema del dedo, mientras susurraba las palabras que lo sometían a su voluntad.

			El Corrupio torció el gesto. La estancia se volvió tan fría que se formaron unos cristales de hielo en el aire, que cayeron al suelo como si fueran puñales. En las vigas del techo, un halcón inmenso se meneaba de una pata a la otra, como si se estuviera preparando para atacar.

			La mujer sintió una inesperada punzada de miedo. El Corrupio no podía hacerle daño, no mientras tuviera los alfileres. Pero su pájaro era otra cuestión. Tal vez debiera tener un poco más de cuidado.

			La mujer echó un vistazo al desgastado libro que estaba abierto encima de la mesa, frente a ella. Algún hidalgo o hidalga lo trajo desde la Vieja Patria hacía mucho tiempo, y el libro estuvo perdido durante generaciones... Hasta que ella lo encontró.

			No era un libro de hechizos, por supuesto. La mujer no creía en la brujería. Ningún habitante de la Fortaleza creía en ella.

			No, ese libro era un noble sacramento, lo cual era una cosa completamente distinta. Era un sacramento que pertenecía a una gente noble y beligerante, y la mujer iba a utilizarlo para cumplir la ambición de su vida.

			—Hace quinientos años —dijo, con el tono más razonable que pudo adoptar—, los nativos de esta tierra sabotearon las puertas y murallas de la Fortaleza para que ninguno de sus habitantes pudiera salir de aquí. Ese sabotaje ha continuado hasta la actualidad, aunque los miembros del Consejo Privado aseguran que están intentando frenarlo.

			La mujer frunció el ceño y añadió:

			—Me parece a mí que los consejeros están demasiado ocupados llenándose los bolsillos como para preocuparse por eso. Sospecho que no quieren liberarnos. Por eso tenemos que tomar nosotros las riendas de este asunto. Si matas al heredero, su sangre te dará el poder suficiente para eludir ese sabotaje y liberarnos a todos. Escaparemos de nuestro largo confinamiento. Nos reuniremos con el mundo exterior.

			La antiquísima armadura del Corrupio traqueteó.

			—Entonces... yo... gobernaré... Neuhalt. Y... viviré... eternamente.

			—Así será —dijo la mujer, aunque no tenía intención de permitir que ocurriera ninguna de esas cosas. Cuando la Fortaleza se abriera al fin, sería ella la que gobernaría Neuhalt.

			—A ver, dime por qué no has matado al heredero —añadió.

			—No... logro... encontrarlo.

			—¿Qué quieres decir? Estamos hablando de Brun, no del camarero harapiento de una taberna. Estaba en la sala de audiencias hace apenas un rato y esta noche dormirá en su cama, como siempre.

			El Corrupio entrechocó sus dientes de hierro.

			—No... logro... encontrar... al... heredero.

			—Eso ya lo has dicho.

			—Se... ha... ido.

			—¿Qué quieres decir con eso? —exclamó la mujer—. ¡Pues claro que no se ha ido! Está...

			Se interrumpió. Le zumbaron los oídos y las palmas de las manos se le humedecieron de repente.

			—¿Se ha ido? —susurró—. ¿El heredero de Neuhalt ha salido de la Fortaleza? ¿Estás seguro?

			—Se... ha... ido.

			A la mujer se le entrecortó el aliento. En quinientos años, las únicas personas que habían conseguido escapar de la Fortaleza eran tres forasteros, más la maestra de armas Krieg y su hijo Otte, que había nacido con apenas unos minutos de diferencia con respecto al heredero.

			¿Y si...?

			La embargó una ira espantosa y gritó:

			—¡Debieron de intercambiar a los bebés! El heredero nació con una sola pierna, y comprendieron que los hidalgos y las hidalgas no aceptarían a un gobernante incapaz de luchar. ¡Así que pusieron al hijo de Krieg en su lugar!

			Y la argucia había funcionado. En los diez años que habían pasado desde entonces, la mujer no había oído el menor atisbo de duda. Todos los habitantes de la Fortaleza creían que Otte era el hijo de la maestra de armas Krieg y que Brun era el joven marqués. Sin embargo, en realidad era al revés. La mujer hizo rechinar los dientes.

			—Alguien pagará por esto —susurró—. No permitiré que me tomen por tonta.

			Estaba tan furiosa que casi se había olvidado del Corrupio. Cuando este habló, la sobresaltó:

			—Mataré... a... otro... en... su... lugar.

			Y entonces se marchó, atravesando el muro de piedra como si fuera una puerta abierta, mientras el halcón revoloteaba sobre su cráneo descolorido.

			—Mata a quien te dé la gana —bramó la mujer—. No me importa. El único motivo por el que te traje de entre los muertos era para salir de la Fortaleza, y eso ya no es posible.

			Se sentó sobre la mesa. Todos sus sueños se habían echado a perder. Todas sus esperanzas se habían ido al traste. Puede que ella también debiera matar a alguien. Sacaría su espada y rebanaría una docena de cabezas, empezando por la de...

			—¡Espera! —exclamó.

			Cuando el Corrupio regresó, la mujer estaba tamborileando sobre la mesa con los dedos mientras susurraba para sus adentros:

			—Cada vez que mata a alguien, se vuelve más poderoso. Entonces, ¿qué pasaría si matara a alguien realmente importante? No al heredero, que está fuera de su alcance, sino a otra persona. ¿Eso le daría el poder necesario para escapar de la Fortaleza y perseguir al heredero?

			Alzó la mirada hacia el Corrupio, que estaba esperando órdenes.

			—Tengo una nueva tarea para ti —dijo la mujer.

			Los ojos del Corrupio centellearon como plomo fundido.

			—¿A... quién... debo... matar?

			La mujer sonrió.

			—Eso es lo mejor de todo. No puedes matar al heredero, aún no. Pero sí puedes matar a su madre, la que nos gobierna. Puedes matar a la Marquesa de Neuhalt.
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			–Son ellos —susurró Ánade, mientras veía cómo se acercaban esos rostros tatuados. Su corazón comenzó a retumbar contra sus costillas. Se le formó un nudo espantoso en el estómago—. Es la tripulación de la Vieja Arpía.

			—Ruiiiines —bufó la gata.

			—¡Chsss! —susurró la muchacha—. No dejes que descubran que sabes hablar, Frou Gata. No dejes que descubran nada.

			Ánade no se había topado nunca con la Vieja Arpía ni con sus hombres, pero había escuchado historias sobre ellos, historias sangrientas de principio a fin.

			Los esclavistas surcaban los océanos situados al norte de Neuhalt, secuestrando gente de la península de Allende, las tierras de Nor y las Islas Bestiajas. Según contaban los rumores, vendían a sus prisioneros a la minas de sal y jamás se volvía a saber nada de ellos.

			Ánade se acercó un poco más a Otte, sonrió y los saludó con la mano, como si fuera tan inocente como Collejo. Ninguno de los hombres que recorrían la carretera a paso ligero le devolvió el saludo. Parecía como si las franjas de sus rostros resplandecieran. Iban armados, con las manos cerca de sus pistolas.

			Krieg hizo amago de coger su espada.

			—No —susurró Ánade—. Nos dispararán.

			La maestra de armas Krieg achicó los ojos.

			—Puedo acabar con ellos antes de que les dé tiempo a recargar sus armas.

			—Ya están cargadas —repuso Ánade—. No son como esos trabucos anticuados que tenéis en la Fortaleza. No les hace falta meter pólvora por el cañón e introducir una bala después para poder disparar. Si les atacas, podemos darnos por muertos.

			—Por favor, maestra de armas —dijo Otte, estrechando a la gallina entre sus brazos—. No intentes enfrentarte a ellos. No saben quiénes somos. No tienen motivos para hacernos daño.

			—Eso depende —murmuró el abuelo con disimulo—. Me ha llegado el rumor de que tienen una especie de acuerdo con el Consejo Privado, por el cual no esclavizan a la gente de Neuhalt. Así que no deberían hacernos daño. Y puede que quieran seguir fingiendo que son comerciantes corrientes, aunque no me explico cómo se las ingenian para conseguirlo. Con suerte habrán venido hasta aquí por otros asuntos y, si mantenemos la cabeza fría, quizá podamos engañarles y salvar el pellejo.

			Entonces sonrió de un modo tan radiante como Ánade y exclamó, con la voz de Doña Jarana:

			—¡Saludos, amigos! Acabo de preparar té. ¿Les apetece una taza?

			Los hombres se acercaron a la carreta con una expresión tan pétrea como las rocas que estaban desperdigadas junto a la carretera. El abuelo les dirigió una reverencia.

			—¡La compañía de teatro ambulante de Doña Jarana está a su servicio, caballeros! Son libres de compartir nuestra pequeña fogata.

			Uno de los hombres dijo algo, girando la cabeza por encima del hombro. Un instante después, una mano carnosa tiró de él hacia atrás y una mujer fornida ocupó su lugar. Su melena gris se desperdigaba en todas direcciones, y tenía unos ojillos pequeños y negros. No llevaba ninguna franja tatuada en el rostro, pero sí media docena de escarabajos que correteaban sobre su pecho, sujetos por hilos de seda.

			La mujer sonrió. Su sonrisa era como una grieta en un lago congelado, sin nada más que agua helada y una muerte segura por debajo.

			El nudo que tenía Ánade en el estómago se tensó aún más. «¡Es la Vieja Arpía en persona! Espero que el abuelo sepa lo que está haciendo».

			La Vieja Arpía puso los brazos en jarras y dijo:

			—Nunca había oído hablar de una compañía teatral llamada Jarana.

			—Nuestros días de fama han quedado atrás —se apresuró a responder el abuelo—. Pero todavía podemos ganarnos la vida, y eso es lo importante. Tuercebotas, ve a buscar unas tazas para nuestros invitados. No tenemos muchas, pero seguro que a los caballeros no les importará compartir. Ascua, déjales pasar, haz el favor.

			Ánade se dirigió a la parte trasera del carro y empezó a escarbar en busca de tazas. Pero la maestra de armas Krieg siguió donde estaba, impidiendo el paso a los esclavistas. Llevaba su espada en la mano, aunque Ánade no le había visto cogerla.

			Uno de los escarabajos del pecho de la Vieja Arpía llegó hasta el final de su hilo y ella lo acarició con un dedo rechoncho mientras el coleóptero se afanaba por escapar.

			—¿Para qué necesita una espada un actor? —inquirió.

			Krieg apretó los dientes y Ánade se preparó para lo peor. Pero el abuelo se limitó a poner los ojos en blanco y susurró:

			—En nuestra última función, Ascua interpretó el papel de Ferocio, un mercenario experimentado, y se le ha subido a la cabeza. Se ha aprendido unas cuantas lecciones de un libro y ya se cree un espadachín. No le hagáis caso, os lo ruego. Esa espada tiene menos filo que una bota vieja, y ella no sería capaz de hacerle daño ni a una mosca.

			La Vieja Arpía se rio. El sonido fue tan atronador que sus escarabajos salieron corriendo a esconderse.

			—Ferocio, ¿eh? Me gustaría ver esa función.

			—Y a nosotros nos encantaría actuar para usted —dijo el abuelo—, si no hubiéramos perdido todos nuestros disfraces y casi todo nuestro atrezo esta misma mañana. —Después añadió, mirando a Krieg con el ceño fruncido—: ¿Un espadachín? ¡Ja! ¿Dónde estabas cuando esos rufianes saquearon nuestro carro, eh? Escondida detrás de un arbusto, igual que los demás.

			Los esclavistas se rieron como si fuera lo más gracioso que habían oído en su vida. Uno por uno, pasaron junto al carro y se sentaron alrededor de la hoguera.

			Pero tres de ellos se quedaron rezagados, con la mano cerca de la pistola y la mirada fija sobre la maestra de armas Krieg.

			«Tendremos suerte si salimos vivos de esta», pensó Ánade. Después agarró cinco tazas y se acercó corriendo al abuelo, aparentando estar lo más alegre posible.
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			Collejo se quedó junto al carro, preguntándose cómo había podido creer que esas personas eran Honorables Comerciantes. Tenían unos rostros crueles y cubiertos de cicatrices. El aire parecía crisparse a su alrededor con la promesa de una agresión violenta.

			Collejo intentó relajarse, intentó actuar como Lechuguino, el joven actor de teatro cuya única preocupación era recordar sus frases y mantenerse lejos del alcance del bastón de Doña Jarana. Pero nunca se le había dado bien fingir.

			Ánade le entregó las tazas de té a lord Pompis, después se subió al carro y dijo con toda la naturalidad del mundo:

			—No hay sitio alrededor de esa hoguera para nosotras, Melisa. Será mejor que nos quedemos aquí.

			—Tienes razón —dijo Collejo—. Yo también me quedaré en el carro.

			Pero sus palabras no sonaron con naturalidad. Se fueron precipitando desde su boca como si fueran leños. La Vieja Arpía alzó la mirada, con un brillo en sus ojos negros.

			—¿No hay espacio alrededor del fuego? Pobrecillos. Les haremos un hueco, ¿verdad, mis grumetes? Vamos, ¡moved vuestros inútiles traseros!

			Los miembros de la tripulación se desplazaron hasta que quedó suficiente espacio para los tres niños. Collejo miró a Krieg, confiando en que tuviera algún plan para proteger a Otte. Pero el rostro de la maestra de armas era inescrutable.

			—Vamos, Lechuguino —dijo Ánade—. Ayuda a Melisa a bajar del carro.

			Mientras Otte agarraba sus muletas y se deslizaba sobre el asiento, la gallina que estaba sobre su regazo protestó. Uno de los esclavistas que se habían quedado junto al carro dijo:

			—¡Anda, mirad! La cena. —Alargó la mano hacia el ave, mientras le decía con suavidad—: Ven, gallinita, ven con papi. Tengo una bonita cazuela para...

			—¡Déjala en paz! —dijo Otte, alejándose de él—. La gallina no se come.

			—Ahora sí —repuso el esclavista.

			Pero antes de que pudiera agarrarla por el pescuezo, una zarpa gris apareció de repente y le dejó cuatro franjas sanguinolentas en la mano. Con un graznido, la gallina se alejó del carro revoloteando y se adentró entre los árboles. La gata salió corriendo tras ella. El esclavista se puso a soltar improperios.

			—Baja el volumen —bramó la Vieja Arpía—. Y deja de molestar a los animales.

			—Qué voz tan maravillosa tiene —dijo lord Pompis, admirado—. ¿Alguna vez ha pensado en unirse a una compañía de teatro ambulan...?

			—¿No han bajado aún aquí esos mocosos? —le interrumpió la Vieja Arpía.

			Otte volvió a deslizarse hacia un lateral del carro y se apoyó sobre las muletas. El tipo que había intentado capturar a la gallina dijo:

			—¿Dónde te has dejado la otra pierna, chiquilla?

			—Me la arrancó de cuajo un tiburón —mintió Otte—. Cuando tenía tres años.

			El tipo se rio a carcajadas.

			—Eres una niñita muy osada. Me sorprende que no le dieras un porrazo en la cabeza al tiburón y te lo comieras para cenar.

			Ánade sonrió como si todos fueran muy amigos. Collejo intentó imitarla, pero su rostro estaba más tieso que el poste de una valla. La Vieja Arpía volvió a alzar la mirada.

			—¿Cuál es el chiste, grumete?

			—Esta chiquilla solo tiene una pierna, capitana —respondió el esclavista—. Un tiburón le arrancó la otra.

			—¿Y no han hecho nada para arreglarlo? —dijo la Vieja Arpía—. Deberías conseguirle una pierna de madera, doña como te llames. No son difíciles de encontrar. Trapi, enséñale tu pierna a esta buena gente.

			Trapi tenía una cicatriz enorme que le atravesaba la mitad del rostro, de tal manera que un lado de su boca sonreía mientras que el otro ponía una mueca. El esclavista se remangó el pantalón, dejando al descubierto un trozo de madera cuidadosamente tallado.

			—¿Lo veis? —dijo la capitana esclavista—. Es mucho mejor que las muletas. Aunque, claro está, le oímos llegar a kilómetros de distancia, ¿no es así, Trapi? Ya no puede acechar a la gente. —Soltó una risita y añadió—: Sentaos, mocosos.

			Los niños se apretujaron en el hueco que les habían dejado libre y los esclavistas volvieron a apiñarse a ambos lados de ellos.

			—¿A que así estáis más calentitos? —dijo la Vieja Arpía.

			Pero lo único que pensó Collejo fue: «Estamos atrapados».

			[image: ]

			El abuelo de Ánade siempre llevaba una baraja de cartas en el bolsillo. Aprovechó el momento paras sacarlas y dijo:

			—¿Le apetece echar una partida al Escorpión, frou...? Eh, me temo que no me he quedado con su nombre.

			—Puedes llamarme Rubí —dijo la Vieja Arpía—. Reina de los Honorables Comerciantes.

			Los miembros de su tripulación soltaron una risita.

			—Es un placer conocerla, reina Rubí —dijo el abuelo.

			Repartió las cartas con torpeza, como si no estuviera acostumbrado a jugar con ellas. Entregó diez a cada uno para empezar, con la última carta girada hacia arriba. La carta superior del abuelo era la Mendiga. La de la Vieja Arpía era el Perro.

			—Buen comienzo —dijo la capitana—. Mi Perro muerde a tu Mendiga. —Después lanzó tres cartas seguidas rápidamente, sin mirarlas.

			El Escorpión no era un juego fácil de seguir. El valor de cada carta cambiaba dependiendo de lo que hubiera salido antes y de lo que saliera después. Lo que se decía también era importante. Era un juego de negociación, y el abuelo era un experto jugador.

			Pero después de diez minutos de partida aparentemente amistosa, seguía sin haber ni rastro del Picotazo Letal. Quien tuviera esa carta se alzaría casi seguro con la victoria.

			—¡Vaya! —exclamó el abuelo mientras se sacaba una carta de la manga, de tal manera que pareció que la había sacado de la baraja—. Tengo el Rey Cegato. Tendrá que andarse con ojo, reina Rubí.

			—Sin embargo —dijo la Vieja Arpía con una sonrisita de satisfacción—, yo tengo la Espada Ensangrentada.

			Ánade había visto a su abuelo jugar al Escorpión muchas veces y sabía que durante los siguiente minutos nada debía distraerlo. Entrelazó los dedos sobre su regazo y permaneció inmóvil, respirando lo más suavemente posible.

			Lord Pompis alargó una mano hacia las cartas. La Vieja Arpía achicó los ojos.

			Fue entonces cuando Otte agarró sus muletas y comenzó a incorporarse.
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			Ánade comprendió desde el primer momento que algo iba mal. Otte tenía los ojos vidriosos, como si estuviera viendo algo más aparte del claro en el bosque. Krieg tenía cara de haberse tragado un puercoespín.
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